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RESUMEN 
El Paleógeno aflorante en la Sierra de Tramuntana muestra la exis- 
tencia de dos unidades litoestratigráficas principales: la inferior (Fm. 
Calizas de Peguera) está constituida predominantemente por mate- 
riales carbonatados lacustres, con depósitos carbonosos en su base, 
un nivel intermedio de sedimentos detríticos fluviales y una interca- 
lación marina a techo, mientras que la unidad superior (Fm. Detriti- 
ca de Cala ~ l a n c a j  registra la evolución lateral de un sistema detrítico 
fluvio-aluvial con paleocorrientes hacia el SE, progradante sobre una 
unidad basal de calcarenitas marinas. 
Palabras clave: Sedimentación continental. Paleógeno. Mallorca. 
ABSTRACT 
Two lithostratigraphic units are distinguished in the Paleogene 
outcrops of the Serra de Tramuntana. The lower one (Fm. Calizas 
de Peguera) is mainly built up by lacustrine limestones overlying un- 
conformably the mesozoic sediments. The upper unit (Fm. Detrítica 
de Cala Blanca) is formed by a terrigenous sequence that shows the 
lateral evolution of a fluvio-alluvial system with paleocurrents towards 
the SE. 
We have recognized several facies associations that can be grou- 
ped in ten ideal sequences. Each lithostratigraphic unit can be cha- 
racterized by a set of those ideal sequences. The Calizas de Peguera 
Fm., mainly lacustrine in origin, is formed by bioclastic limestones, 
sometimes brecciated, marly limestones, marls and lignite coals; they 
are ordered in shallowing upward sequences (A, B and C types). The 
middle part of this Formation is formed by conglomerated, sandsto- 
nes and lutites, they are interpreted as flood-plain deposits of a flu- 
vial system and they are ordered in vertical sequences of types F, G 
and 1. The upper part of the Calizas de Peguera Fm. are coastal sedi- 
ments that show type D sequences. 
The Cala Blanca Fm. is build up by conglomerates, sandstones 
and lutites, except in its basal part. They are interpreted as a fluvio- 
alluvial system in which the sequences of type H represent the proxi- 
mal part of the system, meanwhile sequences of types 1 an J corres- 
ponded to braided fluvial sediments. The basal part of this Formation 
is formed by silts and calcarenites of marine origen that are ordered 
as tipe D and E sequences. 
Key words: Continental sedimentation. Paleogene. Majorca. 
El borde NW de la isla de Mallorca está constituido 
por una alineación montañosa abrupta que se extiende 
en dirección SW-NE, denominada Sierra de Tramun- 
tana. 
A grandes rasgos, su estructura geológica fue pues- 
ta de manifiesto por Fallot (1922), y está constituida por 
la imbricación de tres escamas o series, más un cuarto 
elemento que constituye los pequeños relieves de Son 
Fé y la Victoria en las proximidades de Alcudia. La se- 
rie inferior, o serie 1 es considerada autóctona por el 
autor antes citado, y en ella están representados los ma- 
teriales más antiguos que afloran en la isla. La serie 11, 
que constituye la mayor parte de la Sierra, está forma- 
da por materiales mesozoicos (Lías, Dogger, Malm y 
Cretácico) y en menor medida terciarios (Paleógeno y 
Neógeno), mientras que en la serie 111, constituida prin- 
cipalmente por Mesozoico y Paleógeno, aflora predo- 
minantemente en el flanco SE de la Sierra. 
El primer autor que cita la existencia en Mallorca 
de un Nummulítico en facies marinas fue De la Mar- 
mora (1835), mientras que Haime (1855) da cuenta por 
primera vez de la presencia de facies continentales atri- 
buibles a la misma edad. A partir de entonces, se gene- 
ralizan los trabajos que de una manera u otra tratan 
sobre el Paleógeno de Mallorca; entre ellos, caben des- 
tacar los de Hermite (1 879); Vida1 (1 905); Fallot (1922); 
Oliveros et al. (1960); Colom (1961 y 1983); Ramos 
(1984) y Ramos et. al (1985). 
Por nuestra parte hemos podido constatar como la 
subdivisión estratigráfica propuesta por Ramos et al., 
(1985) para el extremo SW de la Sierra, es válida y ex- 
tensible para la totalidad de ésta. 
Los afloramientos de materiales paleógenos se extien- 
den de manera discontinua a lo largo de la Sierra (fig. 1), 
desde Andraitx y Paguera en su extremo SW hasta Cam- 
panet, en su extremo NE. 
Los materiales Paleógenos de la Sierra de Tramun- 
tana están constituidos por dos unidades litoestratigrá- 
ficas bien definidas. Dichas unidades quedan separadas 
mediante una disconformidad y son denominas Fm. Ca- 
lizas de Peguera, la inferior y Fm. Detrítica de Cala 
Blanca, la superior (fig. 2). 
La Formación de Calizas de Peguera 
Esta unidad (Ramos, 1984) está constituida por una 
potente serie de hasta 135 m, formada predominante- 
mente por calizas bioclasticas de colores claros, aun- 
que de manera subordinada también existen 
Figura 1. - Extensión de los afloramientos paleógenos en la Sierra de Tramuntana. 
Figure 1. - Paleogene outcrops of Sierra de Tramuntana. 
margocalizas, lignitos, lutitas, conglomerados y calca- 
renitas marinas. Esta formación descansa discordante- 
mente sobre un zócalo mesozoico, mientras que su límite 
superior queda claramente definido mediante una su- 
perficie erosiva, sobre la que descansan los niveles con- 
glomeráticos basales de la Formación Detrítica de Cala 
Blanca. 
En conjunto esta Formación presenta gran homogenei- 
dad lateral de facies, mostrando únicamente variacio- 
nes en alguna de las unidades litoestratigráficas de rango 
menor que se intercalan de manera discontinua. Estas 
unidades son: un tramo inferior de calizas varvadas, 
margocalizas y lignitos; un tramo intermedio de carác- 
ter detrítico que se corresponde con el ((Mbro. lutítico 
de Platja de's Morts» de Ramos (1984) y por Último, 
un tramo superior, también detrítico, constituido por 
sedimentos marinos, y que se correspondería con el 
((Mbro. de Areniscas de Calviá» de Ramos et al. (1985). 
La bioestratigrafía de esta unidad viene definida tan: 
to por el estudio de los oogonios de carófitas de los ni- 
veles continentales, como por los foraminíferios del 
tramo marino superior. Ramos et al. (1985) señalan la 
Figura 2. - Esquema estratigráfico del Paleógeno de la Sierra de Tramuntana. Fm. Calizas de Peguera: 1) Calizas laminadas y lignitos. 2) Mbro. 
Lutítico de platja de's Morts. 3) Mbro. Areniscas de Calviá. Fm. Detritica de Cala Blanca. 4) Mbro. Margas de Cala d'en Cranc. 5) Mbro. 
Conglomerados de Puig d'en Tió. 
Figure 2. - Stratigraphic sketch of paleogene deposits of Sierra de Tramuntana. Fm. Calizas de Peguera: 1) Laminated limestone and lignite. 
2) Mbro. lutítico de platja d'es Morts. 3) Mbro. Areniscas de Calviá. Fm. Detritica de Cala Blanca. 4) Mbro. Margas de Cala d'en Cranc. 5) 
Mbro. Conglomerados de Puig d'en Tió. 
presencia de Raskyella aff. pecki L&N GRAMBAST; 
Maedleriella mangenotti meridionalis (GRAMBAST); 
Maedleriella af. serialis FEIST y Harrisichara aff. bre- 
vipes (GRAMBAST) en diferentes niveles de la Forma- 
ción. 
]De la asociación paleobotánica reseñada, se deduce 
una edad Auversiense (Eoceno medio) para los niveles 
medio-inferiores de esta unidad. Por otra parte, el es- 
tudio de los foraminíferos del Mbro. de Areniscas de 
Calviá en diferentes afloramientos de la Sierra nos ha 
permitido constatar la existencia característica de la aso- 
ciación Nummulites fabiani (PREVER) y N. incrassatus 
DE LA HARPE, además de otros foraminíferos. Esta aso- 
ciación nos permite asignar una edad Priaboniense me- 
dio al techo de la Formación. 
Además Hugueney y Adrover (1982), en un estudio 
paleomastológico de los yacimientos de Biniamar, Llo- 
seta y Selva; todos ellos pertenecientes a la Fm. Calizas 
de Peguera, citan la existencia de una asociación fau- 
nística de edad Marinesiense (Eoceno medio-superior) 
para los dos primeros, y Marinesiense-Priaboniene (?) 
para el último de ellos. 
En consecuencia, nosotros estimamos una edad de 
Auversiense-Marinesiense para los niveles carbonáticos 
lacustres de la Formación, mientras que a los niveles 
transgresivos marinos les asignamos una edad de Pria- 
boniense medio. 
La Formación Detrítica de Cala Blanca 
Está constituida por una potente sucesión de más 
de 200 m, de carácter predominantemente terrígeno, cu- 
yos componentes principales son conglomerados, bre- 
chas, areniscas y, en menor medida, lutitas y calizas 
lacustres con desarrollos algales en niveles de poca en- 
tidad (Ramos, 1984). 
Esta unidad, que muestra rápidas vzriaciones late- 
rales de facies, queda limitada en su base por una su- 
perficie erosiva asociada a un nivel de conglomerados 
basales, mientras que su límite superior no es observa- 
ble dentro del dominio de la Sierra de Trarnuntana. Den- 
tro de esta unidad, de características netamente 
continentales, se diferencia una unidad denominada 
((Miembro Margas de Cala d'en Cranc)) (Ramos et al., 
1985), constituido por una asociación de margas y are- 
nitas, con abundante fauna de gasterópodos (Ramos y 
Martinell, 1985) y especialmente foraminíferos, que han 
proporcionado ejemplares de Nurnmulites vascus JOLY 
& LEYMERIE, N. fichteli MICHELOT, y N. sublaeviga- 
tus D'ARCHIAC & HAIME; además de otras formas. Es 
la presencia de la pareja N. vascus - N. fichteli la que 
nos permite asignar una edad oligocena inferior para 
el miembro basa1 de esta formación. 
Por otra parte, Hugueney y Adrover (1982), en su 
estudio anteriormente citado sobre diferentes yacimien- 
tos paleomastológicos de la isla de Mallorca, atribuyen 
una edad de Oligoceno medio a los diferentes yacimien- 
tos de Peguera (1,II y 111) y Binissalem, todos ellos in- 
cluidos dentro de los niveles continentales de la Fm. 
Detrítica de Cala Blanca. Es también entre los escasos 
lechos margosos de estos niveles continentales donde 
ha sido citada la presencia de oogonios de carófitas por 
diversos autores: Oliveros et al. (1960) señalan la exis- 
tencia de Rhabdochara langueri (ETTINHEAUSEN, MAD- 
LER); Colom et al. (1973) citan el hallazgo de 
Rhabdochara major GRAMBAST et PAUL, y fragmen- 
tos de Tectochara sp., y Ramos (1984) cita la existencia 
de Rhabdochara praelangueri CASTEL. 
De este conjunto de datos se deduce una edad oli- 
gocena para la Formación; Oligoceno inferior para el 
Miembro de Margas de Cala de'n Cranc y Oligoceno 
medio a superior para el resto de la unidad. 
Han sido reconocidas diversas asociaciones de fa- 
cies ordenadas en las secuencias ideales que se repre- 
sentan en la figura 4, y que caracterizan, sedimentoló- 
gicamente, las diferentes unidades estratigráficas. Su 
distribución se indica en las columnas estratigráficas sin- 
téticas de la figura 3; así la Formación de Calizas de Pe- 
guera, eminentemente lacustre, está constituida por 
secuencias de tipo A, B y C, excepto en sus términos 
detríticos (Mbro. lutítico de Platja de's Morts: secuen- 
cias de tipo F, G e 1) y marinos (Mbro. de Areniscas 
de Calviá: secuencias de tipo D y F). Por otra parte, 
la Formación Detrítica de Cala Blanca, está constitui- 
da predominantemente por secuencias de tipo H, 1 y J). 
Secuencia Tipo A: 
Constituida casi exclusivamente por calizas de co- 
lores claros (blanco a beige); se trata de wackstones - 
packstones algales, con predominio de cianofíceas de 
los géneros Schizothrix y Phormidium, aunque de ma- 
nera subordinada también pueden contener otros bio- 
clastos, especialmente en sus términos inferiores: 
carófitas, ostrácodos y gasterópodos dulceacuícolas. En 
una secuencia ideal, sus términos superiores se presen- 
tan nodulizados, brechificados y con marcas de raíces; 
los bioclastos son ligeramente más escasos y es frecuente 
Figura 3. - Series estratigráficas sintéticas: 1)  Andraitx, 2) Peguera, 
3) Alard, 4) Mancor del Vall. La distribución de las secuencias (A, 
B, C, etc.) hace referencia a las representadas en la figura 4. CP: Fm. 
Calizas de Peguera. DCB: Fm. Detritica de Cala Blanca. 
Figure 3. - Sinthetics logs. 1) Andraitx, 2) Peguera, 3) Alaró, 4) Man- 
cor del Vall. Letters show distribution of sequences (see figure 4.). 
CP: Fm. Calizas de Peguera. DCB: Fm. Detritica de Cala Blanca. 
la presencia de Microcodium, mientras que en ocasio- 
nes los términos inferiores están constituidos por mar- 
gocalizas o incluso margas, en las que se pueden 
encontrar restos de vertebrados (peces y cocodrílidos 
principalmente). 
Estas secuencias son poco potentes, en general de 
2 a 4 m, y son interpretadas como el resultado de la col- 
matación de cuencas lacustres someras de aguas ricas 
en carbonatos, en las que las facies de calizas algales, 
representarían depósitos lacustres muy someros y lito- 
rales (Schafer y Stapf, 1978), mientras que las facies bre- 
chosas de techo indicarían episodios de desecación por 
colmatación y colonización por la vegetación (Freytet 
y Plaziat, 1982), en áreas de tipo palustre. 
Secuencia Tipo B: 
Se presenta constituida por una alternancia de or- 
den decimétrico de lignitos y calizas biogénicas. 
Los lignitos son de tipo húmico, constituidos pre- 
dominantemente por una matriz de vitrinita; accesoria- 
mente contiene otros macerales del grupo de la exinita 
(microsporas, cutinita y resinita) y en menor medida 
aún, del grupo de la inertita (fusinita, semifusinita y es- 
clerotinita). Suelen poseer un bajo contenido en mine- 
rales detríticos: sólo restos de arcillas que son más 
abundantes hacia la base de la serie. También es escasa 
la pirita autigénica. 
A nivel de afloramiento, las capas de lignitos se sue- 
len disponer en niveles delimitados por láminas de acu- 
mulación de restos de gasterópodos pulmonados, que 
muestran evidencias claras de transporte. 
Las calizas son wackstones - packstones de colores 
oscuros, muy ricos en materia orgánica y bioclastos, fre- 
cuentemente varvadas, y en las que abundan los restos 
de carófitas, ostrácodos, diatomeas y fragmentos de gas- 
terópodos. Estas facies han sido ampliamente descri- 
tas por autores anteriores, especialmente Oliveros et al. 
(1960) y Colom (1983). El conjunto de estas facies re- 
presentan la sedimentación en un medio lacustre con 
un elevado grado de eutrofización. 
Secuencia Tipo C: 
Semejante a la anteriormente descrita de tipo B, pero 
en ella la facies de lignito es sustituida total o parcial- 
mente por margocalizas y margas de colores grises, con 
abundante materia orgánica. Estas margas incluyen gas- 
terópodos, carófitas, fragmentos de oncolitos y restos 
vegetales. 
La interpretación de esta secuencia es similar a la 
anterior, aunque en éste caso los aportes de detriticos 
finos a la cuenca lacustre serían más importantes. 
Secuencia Tipo D: 
Constituyen secuencias negativas de 2 a 5 m de po- 
tencia, aunque excepcionalmente puede llegar hasta los 
20 m; en un modelo idealizado están constituidas por 
tres términos: un término inferior margoso, otro inter- 
medio lutítico y otro superior arenoso. 
La facies del término inferior son predominantemen- 
te margas grises oscuras, ricas en materia orgánica y con 
nivelillos milimétricos discontinuos de carbón; suelen 
presentar un aspecto masivo y en ocasiones se puede ob- 
servar evidencias de bioturbación. No son infrecuentes 
las acumulaciones en bolsadas de gasterópodos mari- 
nos. 
El término intermedio viene representado por facies 
lutíticas masivas, poco cementadas y de colores pardo- 
rojizos con abundancia de bioclastos marinos, especial- 
mente Nummulites y en menor medida, otros forami- 
níferos. Por último, el término superior está constituido 
por facies arenosas por lo general muy bien selecciona- 
das, de grano fino a medio y colores grises. General- 
mente presentan un aspecto masivo, aunque en algún 
caso pueden mostrar laminación cruzada planar de muy 
bajo ángulo y ripples de pequeña escala. La laminación 
suele venir marcada por acumulaciones de fragmentos 
de briozoos, corales gasterópodos, pectínidos y, más fre- 
cuentemente, por conchas de miliólidos y Nummulites, 
a veces orientados. En ocasiones las acumulaciones de 
conchas de foraminíferos son los únicos componentes, 
formando entonces niveles de grainstones calcareníticos. 
En conjunto, la secuencia es interpretada como ori- 
ginada por la progradación de una playa o cordón lito- 
ral dominado por la acción del oleaje. Las facies 
arenosas constituirían los depósitos de máxima energía, 
mientras que los limos intermedios (no siempre presen- 
tes) representarían pequeños bancos de Nummulites en 
áreas más protegidas (Caus y Serra, 1984). Por último, 
las margas masivas bioturbadas, representan los depó- 
sitos de shoreface. 
laminación planar @ carófitas ~ i i  cirrípedos 
A laminación ripple a restos vegetales 4 gasterópodos 
algas cianoficeas -$ bioturbación -17 ostrácodos 
El oncolitos 6b foraminiferos en gral. 4 f  marrnorización 
marcas de raices 0 nummulites 6 nodulos carbonatadoc 
Figura 4. - Tipos de secuencias verticales de facies reconocidas. Explicación en el texto. 
Figure 4. - Vertical sequences of facies described in the text. 
Secuencia Tipo E: 
Se trata de secuencias negativas, de 3 a 10 m de po- 
tencia, en la que los términos inferiores son predomi- 
nantemente margosos, mientras que los superiores están 
constituidos por arenas. 
Las facies margosas inferiores son de colores grises, 
ricas en materia orgánica y generalmente masivas, aun- 
que en ocasiones pueden presentar una cierta lamina- 
ción, esta última es más frecuente hacia la base y suele 
venir marcada por niveles de acumulación de fragmen- 
tos de gasterópodos y otros bioclastos. También son fre- 
cuentes los pequeños niveles milimétricos de carbón. Es 
interesante la zonación faunística que hemos detecta- 
do en algunos puntos, con fragmentos de gasterópodos 
y restos dentarios de peces marinos, cirrípedos y fora- 
miníferos en la base; gasterópodos y ostrácodos euri- 
halinos en la zona intermedia y oogonios de carófitas 
en la parte superior. 
da a un sistema fluvial, con desarrollo de paleosuelos 
e instalación de alguna charca efímera y de poca entidad. 
Secuencia Tipo G: 
La litofacies predominante es, al igual que la ante- 
rior, lutitas rojas, pero asociadas en este caso a niveles 
arenosos y oncolíticos. 
Las lutitas son generalmente masivas, rojas y con 
abundantes moteados versicolores, procesos de marmo- 
rización y concreciones carbonatadas. 
Los niveles arenosos, de no más de 50 cm de poten- 
cia, se presentan en cuerpos lenticulares que suelen te- 
ner una base erosiva. Se trata por lo general de 
calcarenitas de grano medio, masivas, aunque en oca- 
siones presentan laminación ripple hacia techo. Están 
constituidas predominantemente por fragmentos de on- 
colitos y mallas algales, aunque también por una cierta 
~rouorción de componentes siliciclásticos. Los niveles 
- 
Progresivamente, y mediante pequeñas secuencias oncolíticos forman cuerpos tabulares en los que los on- 
negativas, se intercalan niveles tabulares de arenas fi- colitos, de entre 1 a 10 cm de tamaño se encuentran dis- 
nas a medias, mal clasificadas y generalmente biotur- persos entre una matriz lutítica roja. 
badas. En ocasiones éstas presentan estructuras tractivas 
a techo de las capas. En conjunto, son interpretadas co- 
mo secuencias de relleno de bahías interdistributarias 
(Coleman y Wright, 1975), en las que las biofacies nos 
permiten registrar con fidelidad la evolución de su co- 
nexión marina. Las facies margosas basales represen- 
tan los materiales sedimentados por decantación en un 
ambiente de aguas tranquilas con ausencia de oleaje; 
mientras que los materiales arenosos más gruesos se- 
rías depositados por la progradación de lóbulos, me- 
diante láminas o sheets en un proceso de crevasse splay. 
Secuencia Tipo F: 
Secuencia constituida por la alternancia de niveles 
de lutitas rojas y calizas. Las primeras de hasta 2 m de 
potencia, mientras que los niveles carbonáticos no so- 
brepasan los 25 cm de espesor. 
Las lutitas son generalmente masivas y rojas, aun- 
que con abundantes moteados versicolores y procesos 
de marmorización. Las concreciones carbonatadas tam- 
bién son frecuentes. 
Las calizas masivas, de colores claros, se presentan 
en niveles lenticulares muy laxos. En lámina delgada se 
observa la existencia de abundantes granos terrígenos 
de pequeño tamaño. 
En su conjunto, estos materiales son interpretados 
como sedimentos de una llanura de inundación asocia- 
Esta asociación de facies es también característica 
de una llanura de inundación, pero en ella se registran 
depósitos de desbordamientos de tipo crevasse spluy. 
Las facies arenosas representarían depósitos canaliza- 
dos, mientras que los cuerpos tabulares de oncolitos, 
representarían pequeños lóbulos. 
Secuencia Tipo N: 
Esta secuencia consiste en una alternancia de facies 
conglomeráticas y arenoso-conglomeráticas; la prime- 
ra de ellas es dominante, mientras que la segunda, de 
carácter subordinado, se implanta a techo. Son secuen- 
cias de 0,8 a 2 m de espesor, que constituyen niveles ta- 
bulares de base neta, poco o nada erosiva. 
La facies conglomerática está constituida por ele- 
mentos agulosos y muy heterométricos, de tamaño boul- 
der apebble; no suelen presentar granoclasificación. La 
fábrica es de soporte de cantos, y la matriz, escasa, está 
constituida por arena gruesa. 
l 
Las facies arenoso conglomerática (no siempre pre- 
sente) está constituida por gravas arenosas a arenas grue- 
sas con algún canto disperso de tamaño pebble; puede 
presentar laminación horizontal o cruzada de bajo án- 
gulo, así como una granoclasificación normal no de- 
masiado evidente. 
En conjunto, estas secuencias son interpretadas co- 
mo depósitos debido a la acción de sheets floods de al- 
ta concentración (Allen, 198 l), originados en zonas 
proximales de un sistema de abanico aluvial. 
Secuencias Tipo I y J: 
Ambos tipos son secuencias positivas poco poten- 
tes (de 1,5 a 5 m.), constituidas por facies conglomerá- 
ticas en la base y arenosas a techo; además, en la 
secuencia tipo J, las arenas pasan a techo a calizas al- 
gales . 
Las facies conglomeráticas se presenta en cuerpos 
lenticulares con base claramente erosiva y muestran gra- 
noclasificación normal. Los conglomerados están cons- 
tituidlos por cantos bien redondeados y seleccionados, 
de tamaño pebble-cobble. Su estructura interna es ma- 
siva, aunque en ocasiones presentan cicatrices internas 
y laminación horizontal y/o en artesa. Frecuentemente 
presentan imbricación de los cantos. La fábrica es de 
soporte de cantos, y la matriz, escasa, está constituida 
por arena fina a media. 
Las facies arenosas forman cuerpos tabulares a te- 
cho de los conglomerados; presentan límites netos y es- 
tán constituidas por arenas medias a finas de colores 
grises. Suelen contener estructuras tractivas de tipo rip- 
ple o laminación plano paralela, aunque también exis- 
ten niveles masivos. 
La secuencia tipo J se diferencia de la tipo 1 en que 
la primera presenta a techo un tapiz de calizas algales 
con laminación planoparalela. Ambos tipos de seeuen- 
cias se presentan encajadas entre lutitas amarillentas a 
rojizas, con ocasionales niveles de nódulos carbonata- 
dos. 
Estas secuencias son interpretadas como depósitos 
de canales fluviales de tipo braided (Miall, 1977) enca- 
jados en una llanura lutítica. Las facies conglomeráti- 
cas se interpretan como resultado de la alternancia de 
episodios de erosión y relleno de canales subsidiarios, 
así como de la formación y migración de barras longi- 
tudinales, a techo de las cuales se instalan, en episodios 
de flujo más bajo, niveles arenosos. Cuando estos ca- 
nales quedan parcialmente abandonados, pero cubier- 
tos por una lámina de agua puede originarse su 
colonización por algas cianofíceas (Anadón y Zamarre- 
ño, 1981) y dar origen a secuencias de tipo J. 
A partir de los datos aportados, podemos propo- 
ner de manera suscinta un modelo de evolución paleo- 
geográfica durante el Paleógeno, en el dominio de la 
Serra de Tramuntana. 
Nada sabemos sobre el Paleoceno ni el Eoceno in- 
ferior, ya que no existen afloramientos conocidos, en 
toda la isla, atribuibles a esta edad. El Eoceno medio 
sólo queda representado, en facies marinas, en el sec- 
tor de Serras de Llevant. Así pues, el registro estrati- 
gráfico sólo puede aportarnos datos a partir del Eoceno 
superior, en cuyo límite inferior (Auversiense) se insta- 
la un conjunto de cuencas límnicas de tipo eutrófico en 
los que se depositan lignitos, calizas varvadas y margo- 
calizas ricas en materia orgánica. Estas cuencas lacus- 
tres sufren una progresiva colmatación, pasando a 
formar extensos lagos someros caracterizados por el pre- 
dominio de la sedimentación carbonatada de tipo lito- 
ral, con abundantes algas cianofíceas, episódicas 
exposiciones subaéreas, colonización por vegetación e 
intercalación de importantes unidades detríticas fluvia- 
les (Mbro. Lutítico de Platja de's Morts). 
Este dominio continental es interrumpido en el Pria- 
boniense medio-superior por un ciclo transgresivo- 
regresivo que, proveniente del SE, origina la sedimen- 
tación de materiales de medios de transición, principal- 
mente de playa y parálicos. Un ciclo de idénticas 
características se repite durante el Estampiense inferior 
y a partir de entonces se produce una trangresión gene- 
ralizada, iniciándose la progradación hacia el S de una 
potente unidad detrítica, con sus términos aluviales pro- 
ximales representados en la columna de Alaró, y los tér- 
minos de llanura deltaica en la columna de Peguera 
(fig. 3). En general, las paleocorrientes de esta unidad 
presentan una dirección de aporte dominante hacia el 
SE. 
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